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“De conformidad con lo confesado por el señor Orlando Salinas García y teniendo en cuenta que no obran en el expediente pruebas que den cuenta del ejercicio de poder subordinante por parte de la señora Luz Alba Salinas Sierra, ni de que ella le hubiera pagado salarios, se tiene que si bien él prestó sus servicios en la finca “Aguas Claras”, lo cierto es que al haber reconocido en el interrogatorio de parte que la relación contractual que alega no fue convenida con la señora Luz Alba Salinas Sierra, sino con el señor Bonifacio Salinas, no resulta posible declarar la existencia de una relación de índole laboral entre él y la accionada”.

TRIBUNAL SUPERIOR DEL DISTRITO JUDICIAL

SALA LABORAL

MAGISTRADO PONENTE: JULIO CÉSAR SALAZAR MUÑOZ 

AUDIENCIA PÚBLICA
SALUDO. BUEN DIA
Hoy, veinte de enero de dos mil dieciséis, siendo las ocho y treinta minutos de la mañana, la Sala de Decisión Laboral del Tribunal Superior del Distrito Judicial de Pereira, se declara en audiencia pública con el propósito de resolver el grado jurisdiccional de consulta de la sentencia proferida por el Juzgado Promiscuo del Circuito de Apia el 12 de noviembre de 2015, dentro del proceso promovido por el señor ORLANDO SALINAS GARCIA en contra de la señora LUZ ALBA SALINAS SIERRA, cuya radicación corresponde al Nº 66045-31-89-001-2014-00045-02.
Al acto comparecen las personas que a continuación se identifican:
Demandante y su apoderado:

Demandado y su apoderado:

ANTECEDENTES

Pretende el señor Orlando Salinas García que la justicia laboral declare que entre él y la señora Luz Alba Salinas Sierra existe actualmente un contrato de trabajo a término indefinido iniciado el 23 de julio de 2005 y con base en ello aspira que se condena a la demandada a reconocer y pagar reajuste salarial, trabajo suplementario, cesantías y sus intereses, primas de servicio, vacaciones, los aportes a la Seguridad Social Integral, calzado y vestido de labor, indemnización de perjuicios por pérdida de la capacidad laboral, la indexación de las sumas reconocidas y las costas procesales a su favor.
Fundamenta sus aspiraciones en que viene prestando sus servicios a favor de la señora Luz Alba Salinas Sierra desde el 23 de julio de 2005, en calidad de administrador de la finca “Aguas Claras” de propiedad de la demandada; sostiene que la jornada laboral asignada es de lunes a sábado de 6:00 am a 5:00 pm; indica que entre el año 2005 y mayo de 2009 se le cancelaba una suma de $360.000 mensuales por concepto de remuneración, mismo que se incrementó a partir del mes de julio de 2009 a la suma de $400.000, los cuales devenga a la presentación de la demanda; asevera que durante toda la relación laboral no se le han cancelado prestaciones sociales, vacaciones, aportes al Sistema General de Seguridad Social ni lo concerniente con al calzado y vestido de labor; afirma que el 27 de marzo de 2010 sufrió accidente de trabajo que le produjo la amputación de tres dedos de la mano izquierda, motivo por el que la accionada le canceló la suma de $1.500.000 relacionados con el servicio médico; informa que ante petición elevada al Ministerio del Trabajo, se celebró audiencia de conciliación extrajudicial el 26 de abril de 2011, misma que fracasó por inexistencia de ánimo conciliatorio; indica que ante la falta de recursos económicos, ha entablado conversaciones con la señora Salinas Sierra con el objeto de que sea ella quien le suministre el dinero necesario para que le definan el porcentaje de pérdida de la capacidad laboral; finalmente asevera que a pesar de haber sido la demandante quien lo contratara laboralmente, quienes le hacen el desembolso de la remuneración son el señor Alejandro Salinas Sierra y la señora Alicia Bolaños.
Al contestar la demanda –fls.37 a 46- la señora Alba Luz Salinas Sierra no aceptó los hechos de la demanda en consideración a que asegura que no sostiene ningún vínculo laboral con el accionante. Se opuso a las pretensiones proponiendo las excepciones de mérito que denominó “Falta de legitimación por pasiva”, “Inexistencia de vínculo contractual con el accionante”, “Prescripción”, “Mala fe” y “Condonación”.

En sentencia de 12 de noviembre de 2015, el funcionario de primer grado determinó que si bien los testigos allegados al proceso aseguran que el señor Orlando Salinas García prestaba sus servicios a favor de la señora Luz Alba Salinas Sierra, lo cierto es que ese conocimiento de la situación no fue de manera directa, pues en realidad lo que ellos expresaron lo sabían porque el propio demandante se los había comentado, motivo por el que no resulta posible que opere la presunción prevista en el artículo 24 del C.S.T.; situación que llevó al a quo a negar las pretensiones de la demanda.

No hubo apelación de la sentencia, por lo que al haber resultado la decisión completamente desfavorable a los intereses de la parte actora, se dispuso el grado jurisdiccional de consulta a su favor.    
En este estado se corre traslado a los asistentes para que presenten sus alegatos.

Oídas las argumentaciones a esta Sala de Decisión le corresponde resolver los siguientes PROBLEMAS JURIDICOS:
¿Existe entre el señor Orlando Salinas García y la señora Luz Alba Salinas Sierra un contrato de trabajo a término indefinido iniciado el 23 de julio de 2005 y que se encuentra vigente a la fecha de presentación de la demanda?

De conformidad con la respuesta al interrogante anterior ¿Hay lugar a acceder a las pretensiones de la demanda?

Con el propósito de dar solución a los interrogantes, se considera necesario precisar, el siguiente aspecto:

CARGA DE LA PRUEBA EN MATERIA DE CONTRATOS DE TRABAJO

Si bien la configuración de un contrato de trabajo requiere la presencia de los tres elementos previstos en el artículo 23 del C.S.T., y de conformidad con el principio general de la carga de la prueba, previsto en el artículo 177 del C.P.C., incumbe a la parte que afirma, acreditar su aserto; en desarrollo del principio general de la favorabilidad laboral, está previsto en el artículo 24 del C.S.T. que “Se presume que toda relación de trabajo personal está regida por un contrato de trabajo”, lo cual no hace nada distinto a repartir la carga probatoria respecto a las reclamaciones de carácter contractual laboral.

En efecto, si la “relación de trabajo” es la prestación personal de un servicio de manera continuada y por remuneración, al trabajador le bastará demostrar la prestación de tales servicios para que, en principio, se asuma que los llevó a cabo bajo la modalidad de un contrato de trabajo y, en consecuencia, pueda gozar de todos los beneficios otorgados por el C.S.T.

De otro lado, demostrada la prestación de los servicios personales, si el empleador se quiere eximir de las consecuencias jurídicas propias de la vinculación contractual laboral, le corresponde la carga de probar que los servicios recibidos, no lo fueron en forma subordinada o por remuneración. 
EL CASO CONCRETO
Sostiene en la demanda el señor Orlando Salinas García que empezó a prestar sus servicios en la finca “Aguas Claras” de propiedad de la señora Luz Alba Salinas Sierra el 23 de julio de 2005, extendiéndose ese vínculo contractual hasta la fecha de presentación de la demanda.
Según el certificado de tradición expedido por la Oficina de Registro de Instrumentos Públicos de Apía –fls.182 y 183-, el predio rural denominado “Aguas Claras hoy La Esperanza” es de propiedad de la señora Luz Alba Salinas Sierra desde el 9 de mayo de 1985.

Ahora bien, con el fin de dar fe de la relación laboral que dice haber sostenido el accionante con la señora Salinas Sierra, la parte actora solicitó los testimonios de los señores Jesús Aníbal Medina Gómez, Omar de Jesús Atehortua Ramírez y la señora María Johany López Batero.
El señor Jesús Aníbal Medina Gómez manifestó que conoce al señor Orlando Salinas García desde hace unos nueve años aproximadamente, cuando lo vio arribar a la zona; expresa que desde esa época él iba a mercar al negocio de su propiedad y que al principio siempre fue muy cumplido con el pago, pero que de un tiempo para acá empezó a retrasarse en el pago de sus obligaciones; sostiene que tiene entendido que el actor trabajaba en la finca “Aguas Claras”, aunque indica que no tiene conocimiento cuál era su horario de trabajo, pues en realidad solo lo visitó en el predio en un par de ocasiones que tenían como finalidad compartir un rato como amigos, tomándose unos tragos; expresa no saber con exactitud la fecha en la que aquel empezó a prestar sus servicios en la finca “Aguas Claras” aunque continúa afirmando que el demandante prestaba sus servicios en ese sitio porque cada que iba a su negocio, que estaba ubicado en el pueblo, lo veía bajar en un caballo por la ruta que conducía a la finca; al interrogársele si podía dar fe de ello por conocimiento propio, reconoció que toda esa situación la sabía porque se la había contado el señor Orlando Salinas García cuando se encontraban en el negocio o cuando lo visitó en la finca, pero que en realidad no le constaba nada directamente.
El señor Omar de Jesús Atehortua Ramírez informa que desde hace veintidós años tiene un negocio de venta de jugos en la plaza del Municipio de Pueblo Rico; sostiene que como hermano de la iglesia pentecostal conoció al señor Orlando Salinas García, quien después de los encuentros religiosos le manifestaba que prestaba sus servicios en la finca “Aguas Claras” de propiedad del señor Bonifacio Salinas, situación que le volvió a expresar cuando lo invitó a la finca a pasar un rato; asegura que todo lo conoce de la supuesta relación laboral que él sostenía con el señor Bonifacio Salinas, no lo supo porque lo hubiera constatado personalmente, sino por lo que el demandante le comentó en la iglesia y en la finca.
La señora María Johany López Batero, cónyuge del accionante, manifestó que después de haberse casado con Orlando Salinas García en el año 2005, se fueron a vivir a la finca “Aguas Claras” porque a su esposo le había salido un trabajo allí como administrador; indica que como administrador de la finca tenía que estar pendiente del cuidado de los animales que se encontraban allí; relata que en el desarrollo de esas actividades, un día tuvo un accidente con un animal, que le ocasionó la pérdida de varios dedos; indica que la comunicación entre su cónyuge y la señora Luz Alba Salinas Sierra era telefónica, puesto que ella no reside en el país; asegura que los pagos que se le hacían al demandante eran a través de la señora Alicia Bolaños y que la única vez que la demandada le envió dinero a Orlando fue para mandar arreglar un transformador y para que él le hiciera unas gestiones ante la CHEC; al preguntársele si ella podía dar fe de toda la situación narrada, ella respondió que todo lo sabía porque el señor Salinas García así se lo contaba, es decir, que a pesar de que lo veía realizando sus actividades en la finca “Aguas Claras”, lo cierto es que no presenció los momentos en los que él y la señora Luz Alba Salinas Sierra convinieron los términos de la relación contractual, ni las órdenes que ella le impartía.
De conformidad con lo expuesto, se tiene que el conocimiento que tienen los señores Jesús Aníbal Medina Gómez y Omar de Jesús Atehortua Ramírez sobre la relación contractual sostenida entre el señor Orlando Salinas García y la señora Luz Alba Salinas Sierra no fue de manera directa, pues como lo sostuvieron, tales circunstancias fueron de su conocimiento por lo que les contaba el demandante, sin dejar a un lado el detalle que si bien ambos testigos sostienen que él les decía que trabajaba en la finca “Aguas Claras”, no es menos cierto que el primero afirmó que el actor le había dicho que sus servicios habían sido contratados por la señora Luz Alba Salinas Sierra y el segundo aseveró que lo que le había comentado el actor era que sus servicios los prestaba a favor del señor Bonifacio Salinas.

En lo que respecta al testimonio ofrecido por la señora María Johany López Batero, se observa que si bien hay unos detalles que no son conocidos por ella directamente, la verdad es que como cónyuge del señor Salinas García pudo constatar como él prestaba sus servicios en la finca “Aguas Claras”, por lo que al ser de propiedad de la señora Luz Alba Salinas Sierra, presumiblemente esos servicios eran prestados a favor de ésta última, por lo que en principio operaría la presunción prevista en el artículo 24 del C.S.T.

Ahora bien, para dar claridad al respecto, fue llamado a responder interrogatorio de parte el señor Orlando Salinas García, quien inicialmente expresó que los servicios por el prestados como administrador de la finca “Aguas Claras” lo han sido a favor de la señora Luz Alba Salinas Sierra, indicando con detalle cada una de las actividades que realizaba, los horarios en los que las hacía y que el salario convenido había sido del mínimo legal mensual vigente; no obstante, al reiterarle algunas preguntas, el demandante posteriormente informó que tiene un vínculo familiar con la accionada, pues él y el señor Bonifacio Salinas (padre de la accionada) son primos-hermanos; confesando que debido a esa relación familiar, su primo-hermano era quien realmente lo había contratado para cuidar la finca “Aguas Claras”, que era él quien también iba y le daba las órdenes, pues precisamente los animales que se encontraban en la finca eran de su propiedad, dado que cada uno de ellos estaba marcado con las letras “BS” (Bonifacio Salinas) y que esa situación se presentó con él, porque era su primo-hermano quien estaba a cargo de las fincas de la familia.

De conformidad con lo confesado por el señor Orlando Salinas García y teniendo en cuenta que no obran en el expediente pruebas que den cuenta del ejercicio de poder subordinante por parte de la señora Luz Alba Salinas Sierra, ni de que ella le hubiera pagado salarios, se tiene que si bien él prestó sus servicios en la finca “Aguas Claras”, lo cierto es que al haber reconocido en el interrogatorio de parte que la relación contractual que alega no fue convenida con la señora Luz Alba Salinas Sierra, sino con el señor Bonifacio Salinas, no resulta posible declarar la existencia de una relación de índole laboral entre él y la accionada.

Por lo expuesto, se confirmará la sentencia proferida por el Juzgado Promiscuo del Circuito de Apia el 12 de noviembre de 2015.

Costas en esta instancia no se causaron. 

En mérito de lo expuesto, la Sala de Decisión Laboral del Tribunal Superior de Pereira, administrando justicia en nombre de la República y por autoridad de la ley, 

RESUELVE

CONFIRMAR la sentencia proferida por el Juzgado Promiscuo del Circuito de Apia el 12 de noviembre de 2015.
Costas en esta instancia no se causaron.
Notificación surtida en estrados.

No siendo otro el objeto de la presente audiencia, se eleva y firma esta acta por las personas que han intervenido.
Quienes Integran la Sala,
JULIO CÉSAR SALAZAR MUÑOZ

Ponente

FRANCISCO JAVIER TAMAYO TABARES
     ANA LUCÍA CAICEDO CALDERÓN                                         
EDNA PATRICIA DUQUE ISAZA
Secretaria
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